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¡Buena noticia  
para toda la humanidad! 
 

 

ESCUCHAMOS LA PALABRA: 

Y les dijo: ---Id por todo el mundo proclamando la Buena Noticia a toda la humanidad. 

Quien crea y se bautice se salvará; quien no crea se condenará. A los creyentes 

acompañarán estas señales: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán lenguas 

nuevas, agarrarán serpientes; si beben algún veneno, no les hará daño; impondrán las 

manos sobre los enfermos y se sanarán. El Señor Jesús, después de hablar con ellos, fue 

llevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, y 

el Señor los asistía y confirmaba la Palabra con las señales que la acompañaban. 

Mc 16, 15-20 

 

(Acogemos la Palabra en unos minutos de silencio, puede ser con música de fondo,  y nos 

unimos luego en la invocación al Espíritu. Puede hacerla un lector, recitarse a dos coros o de 
forma espontánea) 

 

INVOCAMOS AL ESPÍRITU:  

Espíritu Santo, Tú que lo haces todo nuevo, 

Tú, el Dador de Vida, 

despliega tu acción en nosotros 

y ayúdanos a permanecer en Jesús y a compartir su misión. 

 

La vida nos sorprende a diario 

con dificultades y retos. 

Sorpresas agradables y desagradables 

nos esperan con cada nuevo día. 

Recuérdanos las Palabras de Jesús y actualízalas en nuestro corazón: 

“Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en Mí”. 

Que nunca nada ni nada sea poderoso 

para arrebatarnos la paz, el gozo sereno y el sentido  

que Jesús nos descubre y nos ofrece. 



 

Tú que sostuviste la entrega del Hijo,  

que guiaste sus pasos en el camino de la voluntad del Padre, 

guía los nuestros cada día, en cada instante, 

para seguir las huellas de Jesús. 

 

Tú que le inspiraste a Él los gestos y palabras oportunas 

de compasión y ternura, 

de valentía y lucidez,  

reveladoras del rostro del Padre, 

bendice nuestras palabras y obras, 

para que sean como las de Jesús, 

generadoras de encuentro y de vida. 

 

Tú, que misteriosamente nos sostienes, 

nos dinamizas, nos fortaleces y nos haces capaces de amar, 

revigoriza en nuestro interior los sentimientos y deseos de Jesús 

para que participemos con mayor compromiso de su misión. 

 

Espíritu Santo, Tú que lo haces todo nuevo, 

Tú, el Dador de Vida,  

despliega tu acción en nosotros  

y ayúdanos a permanecer en Jesús y a compartir su misión. 

 

COMPARTIMOS NUESTRA ORACIÓN 

Continuamos la invocación al Espíritu de forma espontánea y compartimos resonancias del 
texto evangélico 

CANTO FINAL: Poner en marcha tu Reino (CD Buscando tu presencia, Nº 16) 

Poner en marcha tu Reino, ponerlo en marcha, Señor, 

liberando a los que sufren toda injusticia y dolor, 

dando la vista a los ciegos, dejando sueltas la voz, 

llevando a todos los hombres la paz y el amor. 

 

Venid a Mí, yo os aliviaré / tomad mi yugo, ligero es. 

Venid a Mí, yo os consolaré / mirad mis manos, mirad mis pies. 

 

A recorrer los caminos Tú nos envías, Señor, 

queremos ser tus testigos, ser tu mirada y tu voz. 

Que tu Espíritu nos guíe, que nos transforme, Señor 

para llevar a los hombres justicia y perdón. 

 

Venid a Mí, yo os enviaré / dejad las redes, tomad la fe. 

Venid a Mí, yo os conduciré / tocad mis manos, tocad mis pies. 

 

 


